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SINOPSIS 




			 




			Carolina Sanz siempre ha sido una chica con las ideas claras y segura de sí misma, hasta que Héctor Muñoz llega a su vida. Los hombres como él jamás habían sido su tipo, sin embargo, su insolencia y su desparpajo terminan por conquistarla. Y cuando están a punto de dar un paso decisivo en la relación, un secreto del empresario la pone en peligro. 




			 




			Ambos son conscientes del dolor que supondría estar separados, pero no saben si juntos podrán superar la situación. Y sólo cuentan con veinticuatro horas para tomar una decisión.  




			 




			¿Y tú, sacrificarías tu felicidad por un error del pasado? 




			

            

            

	    


	 	

	    

             




			Después de que conocierais las historias de Silvia y Marta, sentí la necesidad de escribir este corto relato de Carol para poner punto y final de forma sencilla a la serie, resolviendo preguntas que quedaron  sin  responder  en  Dímelo  en  silencio o  Susúrramelo  al  oído, y reuniendo  a todos los personajes por última vez. Espero que os guste. 




			La lista de canciones podéis encontrarla en mi cuenta de Spotify para poder adentraros aún más en la historia.  




			¿Me acompañáis de nuevo? 
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			Gracias a ti, Esther, por hacerme sentir en casa.  




			



	    


	 	

	    

             




			
Prólogo 




			 




			Me senté en la hamaca del jardín y la vi venir corriendo desde el interior de la casa; era muy tarde, pero habíamos  decidido  hacer una barbacoa en la vivienda que en  poco tiempo  íbamos  a ocupar diariamente. Centré mi mirada en ella, y me pareció que no avanzaba muy segura debido a la poca luz que había,  pues  a nuestro  futuro hogar aún le  faltaban detalles  por concluir, y uno  era la iluminación del exterior. Me levanté de inmediato para interceptarla.  




			No me dio tiempo.  




			—¡Silvia y tu hermano han sido padres de una...! —se interrumpió. 




			No pudo terminar porque, en vez de seguir su carrera por la hierba artificial de nuestro jardín, el despiste y el poco conocimiento del terreno que tenía todavía del mismo la llevaron directamente a darse un remojón en la piscina.  




			—Nena,  ¿estás  bien? —Reí  a carcajadas  mientras  la  ayudaba a salir—. Te has  empapado, ¡estás loca! Ven aquí, anda.  




			—¡Que somos tíos!  




			La cogí en brazos, la subí a horcajadas sobre mi cintura y la besé. Lo hice sin contención, con esa pasión que ella despertaba en mí.  




			—Ve a por tu teléfono —me incitó entre beso y beso—, y llama a Álex para saberlo todo. Yo no pienso decirte el sexo del bebé.  




			—Si no recuerdo mal, has dicho «padres de una...» y luego te has callado. ¿Será niña? 




			—¡Ah! Sorpresa. —De un salto, se bajó y se escurrió el vestido. Estaba preciosa—. Mira, te está llamando él. ¡Cógelo!  




			Sonriendo, no dudé en hacerlo.  




			—Felicidades, hermano —me anticipé—. Otra chica para hacerte perder la cordura, ¿eh? No puedes quejarte. ¿Cómo estás, feliz? 




			—Esto es lo más grande que me ha pasado en la vida. No puedo explicarte ni cómo me siento. Silvia es todo lo que siempre soñé, no sabes lo bien que lo ha hecho. La amo tanto... —Me reí al saberlo  emocionado—.  Ser  sinceros  el  uno  con el  otro  y asumir  nuestros  errores  fue la  mejor decisión que hemos tomado nunca para que esto funcione, para ser la familia que somos. Las quiero por encima de todo, Héctor. Y sí, soy muy feliz, joder. Demasiado.  




			La sonrisa se desvaneció en mi rostro observando a Carolina.  




			Ella también estaba pletórica, pero a mí las frases de Álex me calaron. «Ser sinceros el uno con el otro y asumir nuestros errores.» Esa mujer había aceptado estar a mi lado y debía conocer la verdad; ella la valoraba sobre todas las cosas tras haber sufrido en el pasado.  




			Pero ¿cómo se la decía? 




			¿Cuándo sería el momento? 




			¿Cómo hacerlo sin lastimarla? 




			¿Y si la perdía? 




			No podía seguir callando y, sin embargo, ya era demasiado tarde para confesar... 




			



	    


	 	

	    

             




			
1. Se acerca el día 




			 




			«Que no se te olvide nada, Carol, nada.» ¿Y cómo lo consigo? 




			El  consejo  de mi madre es  útil,  pero,  teniendo en  cuenta  lo  que supone una mudanza... Trasladar pertenencias, recuerdos y todo tipo de trastos no resulta fácil, y aún menos sin ayuda. Mis padres no llegan de Murcia hasta pasado mañana, mis dos mejores amigas aterrizarán en Madrid en unas horas y Héctor... lleva días trabajando duro, organizando la empresa antes de nuestro ansiado viaje y posterior aventura: disfrutar del hogar que estrenaremos a la vuelta. ¡Qué nervios! 




			Supongo que el hecho de no vivir juntos no favorece que los encuentros sean más seguidos, aunque también es cierto que hasta hace unas semanas él dormía casi a diario aquí, conmigo, en mi piso compartido; sin embargo, a medida que ha empezado a acercarse la fecha del enlace... más se ha ido distanciando... Cuando menos resulta curioso, sí.  




			Éste  lo  achaca a los  nervios  del  momento  y puede ser así: ¡es  lógico  tratándose de Héctor Muñoz!, el picaflor, inmaduro e inestable que no creía en el amor, el hombre que jugaba con las mujeres... Me repito que he de dejarle su espacio; aunque nunca me lo ha reclamado, quizá ahora, ante un paso tan transcendental en su vida, lo necesite. Este hecho me preocupa, pero me consuelo al saber que en menos de cuarenta y ocho horas todo habrá pasado.  




			Repaso con la mirada cansada mi habitación color turquesa y suspiro al verla tan vacía. No puedo creerme que, después de tantos momentos compartidos a lo largo de estos años junto a Silvia y Marta, me esté despidiendo de nuestro pisito. En breve ninguna de las tres lo ocupará y eso me parece increíble.  ¿Quién nos  lo  hubiese dicho? La morena y la  pelirroja no  querían relaciones estables y yo me moría por tener una, pero con un hombre tradicional. ¿Y cómo hemos acabado? Si es que ya me lo suele decir mi padre: en la vida pocas cosas se pueden planear... ¡Es tan cierto!  




			Miro la hora en el reloj que llevo en la muñeca izquierda, un regalo de Héctor, y me asombro al  comprobar  que son  las  ocho de la tarde.  Desde que se marchó  anoche no  he vuelto  a tener noticias de él, por lo que decido llamarlo. ¿Qué lo tiene tan ausente? 




			—¿Hola? —pregunto risueña en cuanto descuelga—. Me parece que alguien se ha olvidado de mí... ¿Ni un mensaje con los buenos días o las buenas tardes? 




			—Hola...  No  he podido,  lo  siento  —se excusa atropelladamente—.  En  cuanto  salga  de la revista, me pasaré por allí. ¿Estarás sola? 




			—No lo sé, ¿por qué? 




			—Por nada en especial... Mi hermano Alexander me acaba de avisar de que su vuelo saldrá con retraso y no llegarán hasta mañana temprano.  




			—Vaya, no sabía nada; la última vez que hablé con Silvia me dijo que llegaban esta noche. — Me dejo caer en la cama, agotada—. Pues entonces supongo que estaré con Marta; aterriza en unas horas con Nacho y me ha prometido que vendrá directa aquí.  




			—Perfecto, avísame cuando llegue... No sé a qué hora acabaré; te llamaré para confirmártelo, ¿vale? 




			—¿Estás bien? —me preocupo, incorporándome—. ¿Qué te pasa? 




			—Nada, es sólo el cansancio; luego hablamos. Te quiero.  




			—Y yo tam... ¿Héctor? 




			¡Me ha colgado! 




			En seguida recurro al grupo de WhatsApp de las mosqueteras.  




			Su actitud empieza a desconcertarme más de lo debido. Hace una semana que me rehúye en la intimidad, alegando que es para darle más magia a la noche de bodas, pero, conociendo lo pasional que es, me suena a excusa, no sé si me convence.  




			 




			Carol: Hola, chicas. Silvia, ya sé  que vuestro vuelo saldrá con retraso  y no llegas hasta  mañana. Marta, ¿tú qué tal? Yo estoy muy rayada... Héctor está cada vez más serio y más raro de lo que os vengo contando  estos últimos días. Tengo  la  sensación  de que  prefiere  que estemos acompañados a solos... No es normal, ¿verdad? 




			 




			Marta: Hola, rubia.  Yo tampoco  te  tengo buenas noticias,  hemos cambiado el vuelo  a la  madrugada. Nacho insiste en que antes de viajar vayamos al hospital; he pasado una noche fatal con un virus estomacal. Sobre ti, ya sabes lo que opino... ¿qué malo va a pasar a estas alturas? Por fin vais a dar el paso de iros a vivir juntos, ¡de casaros! Vas a cumplir tu sueño, una boda de cuento de hadas en la que nada va a fallar. Déjalo estar y relájate de una vez. 




			 




			Silvia: ¡Hola! Carol, la peque tiene razón. Disfruta del momento y que no te pase como a mí, que ya con treinta y un años no eres una niña, ¿eh? ¡Es broma! En pocas horas nos veremos y nos reiremos de todo esto. Por cierto, Marta, espero que estés bien. No nos falles.  




			 




			Marta: ¡Ni loca! Os lo debo; estoy en Ibiza gracias a vosotras, ¿lo habéis olvidado? Además, le he prometido a Carol que, para que se relaje mañana por la noche, ya que sé que no pegará ojo, le prestaré mi diario, y éste estará actualizado hasta que me suba en el avión. Os aseguro que tendrá mucho material para entretenerse con mi historia con Nacho.  




			 




			Silvia:  Pero nada  de intimidades...  o  sí,  ¡ya puestos! Os dejo,  que  la  peque  reclama  mi atención y Álex está  terminando  de  revisar  que no  nos dejemos nada.  ¡Nos vemos mañana! Os quiero.  




			 




			Carol: Gracias, chicas, me quedo contando las horas para veros. Yo también os quiero. 




			 




			Los  nervios  que se me  han  instalado  en  la  boca del  estómago  no  me  permiten  pensar  con claridad, pese al intento de ambas de tranquilizarme. Lo conozco; a lo largo de estos diez meses he descubierto cómo es su voz cuando está triste, preocupado, alegre... y en esta ocasión sé que algo no va bien.  No  quiero  pensar  que me  he precipitado  al  tomar  la  decisión.  Me prometí no  vivir  con ningún hombre hasta que la relación fuera lo suficientemente estable como para pensar incluso en boda... Con Héctor he encontrado todo lo que siempre soñé y que jamás imaginé que me podría dar una persona como él. Día a día me ha demostrado que merecía la pena cualquier riesgo y hoy temo enfrentarme a una conversación  que nos  debilite como  pareja  a dos  días  de dar  el  «sí,  quiero». Deseo  creer  que no  me  haría algo  así; es  un  hombre que cumple con  sus  responsabilidades  y compromisos, maduro a sus treinta y cuatro años. 




			Sin querer esperar y con la idea en mente de sorprenderlo, decido arreglarme un poco, ya que llevo ropa de estar por casa, con un moño de maruja, y parezco una indigente. De modo que escojo un  vestido  de media manga,  hasta  las  rodillas  y color  granate.  El  cabello,  rubio,  me  lo  suelto, dejándolo en su estado natural, con algunos rizos. Luego delineo mis ojos, azules, antes de coger las llaves de mi recién estrenado coche y dirigirme a la revista La crónica universal. 




			Durante el trayecto escucho una de mis canciones preferidas de Ed Sheeran. En cuanto llego, estaciono en el parking y saludo al chico encargado de la vigilancia. Las dos primeras plantas están vacías;  ya son  las  nueve de la  noche y no  queda nadie  trabajando,  excepto  Héctor.  Llamo  a su puerta, sacudiéndome de pies a cabeza por lo inquieta que estoy. ¡Seré tonta!  




			—Pasa, Jorge —dice, creyendo que es el empleado de seguridad.  




			Me asomo sigilosamente a la amplia oficina.  




			Héctor está sentado tras el escritorio, con los codos apoyados en la mesa y la cabeza entre las manos... agobiado. Hay poca luz y mucha privacidad: el silencio inunda la estancia.  




			—¿Hola? —llamo su atención.  




			Entreabre los ojos, verdes, y clava su mirada en mí. Está descolocado, sin saber cómo actuar. Incluso se muestra incómodo ante mi presencia. Se desabrocha el botón inferior de la chaqueta, se ajusta la corbata, que parece molestarle, y por último se atusa el cabello, corto y moreno...  




			—¿Qué haces aquí? —pregunta, tenso.  




			—Marta tampoco llegará esta noche, y me  moría  por  verte.  —Cierro  la puerta y hago un puchero—. ¿Así recibes a tu futura esposa? 




			—Lo siento. Ven aquí.  




			Sonríe a medias y estira su mano hacia mí para que me siente sobre sus rodillas. No dudo en correr a sus brazos, cerrando los ojos cuando recibo uno de sus cálidos e impacientes besos. Lo que siento por él es algo tan grande que no podría describirlo con palabras.  




			Me hace muy feliz.  




			—¿Muy liado? —susurro,  y le  acaricio  el  pecho a través  de la  camisa—.  Debe de ser  así, porque eres el único que queda en la revista.  




			—Sí, un poco... 




			Miro hacia atrás para saber si se trata de una noticia que deba contrastar antes de publicarla y en la que yo lo pueda ayudar para que acabe antes, pero algo llama mi atención en la pantalla de su ordenador.  No  parece estar trabajando,  sino  revisando  las  cientos  de fotografías  que nos  hemos hecho a lo largo de estos diez meses. ¿Está melancólico? 




			—¿Te puedo preguntar qué estás haciendo? —curioseo, mimosa.  




			—Desconectando un poco del curro... 




			—Ah, con mis fotos. Me gusta la idea, sí. Ésta me trae muchos recuerdos. —Señalo la imagen y la rozo con los nudillos—. Es de la noche que podríamos decir que empezó todo.  




			—¿Y cómo la recuerdas? 




			—Loca... intensa. Especial y crucial para nosotros.  




			—No  supe valorarte —se lamenta con  un suspiro—.  Pasó  lo  que tanto  temías,  fuiste mi juguete cuando y como yo quise.  




			—Pero cambiaste —replico con recelo—. Lo hiciste por mí.  




			Él asiente, pensativo, distante.  




			De pronto parecemos dos desconocidos, tan cerca en cuanto a piel, pero a la vez lejos por sus reflexiones.  Sus  ojos  parecen  como  idos,  como  si  visualizaran  esas imágenes  que le  causan ¿amargura? 




			—Me acostumbré a tus mimos, a que me recibieras con tanta necesidad cuando te buscaba, a tus caricias, a tu forma de besarme, a tu manera de entregarte —musita, haciéndome sonreír—. Sin límites, toda mía siempre que así lo quería. Y lo necesitaba.  




			—Y  como  lo  seré siempre,  igual  que tú,  mío.  —Descanso la  frente  contra la  suya, persiguiendo  su  calor,  buscando  esa complicidad  que hoy brilla  por su ausencia—. Estás  muy extraño;  presiento  que temes  que me  arrepienta del  paso  que vamos  a dar  y no  sabes  cuánto  te equivocas. Odio que el temor se interponga entre nosotros.  
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